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  Las pequeñas alegrías




  
    

  


  
Una deliciosa reflexión sobre la felicidad




  



  En la vida existen momentos de felicidad repentina e inesperada, que se producen incluso en las situaciones más difíciles, y que impregnan nuestra memoria. Estas son las pequeñas alegrías, sencillas pero intensas: reencuentros con una persona, un paisaje, un libro, una canción o una película que nos hablan de las relaciones, la soledad, el pasado, el futuro y, en definitiva, de la esencia del ser humano.


  Marc Augé, uno de los antropólogos más importantes de nuestro tiempo, desgrana por qué necesitamos las «pequeñas alegrías» en este íntimo diario de la felicidad y establece un diálogo con el lector mientras viaja por recuerdos, memoria y experiencias comunes a todas las personas.


  Una deliciosa joya que nos hará descubrir la importancia de las pequeñas alegrías.


  



  



  



  «Un elegante catálogo de los instantes perfectos que iluminan nuestra vida.»


  Roger-Pol Droit, Le Monde


  



  «Augé, uno de los principales observadores del ser humano, esboza una breve antropología de las alegrías, en plural: aquellas que se inscriben para siempre en nuestros recuerdos.»


  L’Express


  



  «Un paseo por el café de las delicias (…) Augé se interroga no sobre la felicidad con mayúscula, sino sobre las pequeñas alegrías.»


  Livres Hebdo


  



  «Un ensayo muy personal en el que Augé reflexiona sobre las alegrías de la vida.»


  


  La Voix du Nord


  



  



  



  «Es por estos raros momentos


  por los que merece la pena vivir».


  Stendhal, Lucien Leuwen


  Prólogo




  Inventado hacia 1760, el bonheur-du-jour1 es un escritorio para damas de pequeñas dimensiones. Se compone de una mesa que lleva encima y por la parte posterior un casillero para guardar libros y papeles. En esa época, escribir por placer se consideraba una actividad esencialmente femenina. En el punto de inflexión entre el siglo xvii y xviii, hubo grandes personajes, como madame de Montespan y madame de Maintenon, que desempeñaron un importante papel en la vida política, literaria y económica del reino de Francia. En el siglo xviii, la favorita de Luis XV, la marquesa de Pompadour, de apellido de soltera Poisson, fue una burguesa que protegió a Voltaire y a Montesquieu. Fue ella quien fomentó el uso de muebles de un estilo menos «rococó» en Versalles. La condesa du Barry, de origen todavía más modesto, se convirtió, tras la desaparición de madame de Pompadour, en la favorita del rey y también fue mecenas de las letras y de las artes. Martin Carlin, el ebanista de moda de la época, fabricó un famoso secreter de madera rosa para ella.


  En el siglo xviii se produce una transformación de la distribución interior de las residencias más opulentas. El boudoir, o tocador, el salón íntimo reservado para las damas, da lugar a numerosos muebles auxiliares, como la chaise longue, la mesa de labores o la cómoda. Su aparición es señal de una evolución de la sensibilidad y de las costumbres; una progresión de la influencia femenina en la vida social, cultural y política y también un cambio en las concepciones de la sexualidad y del erotismo. (El libro del marqués de Sade, La filosofía en el tocador, se publicó en 1795). Así, el secreter es la traducción material de la felicidad burguesa, además del símbolo de una aspiración más general y, en especial, del gusto por la literatura y la psicología que se inauguró con el libro de madame de La Fayette La princesa de Clèves, publicado de forma anónima en 1678. Hasta 1780 no circuló una edición con el nombre de su autora.


  También en nombre de la felicidad se forjaron, en el Siglo de las Luces, utopías moralizantes, y se justificaba cínicamente el prestigio del lujo y del dinero, como constató Robert Mauzi en su tesis, que todavía es la obra de referencia sobre la felicidad y el siglo xviii (L’Idée de bonheur dans la littérature et la pensée françaises au xviiie siècle). Pero las ideas liberales también extraen su fuerza de la aspiración a la felicidad.


  ¿Hemos escapado hoy en día de estas ilusiones y contradicciones y, a pesar de todo, de esta espera?


  



  



  



  Tendencia felicidad


  



  Le Parisien Magazine, el suplemento semanal del periódico, titulaba el 28 de octubre de 2016 que «La felicidad es tendencia», aunque acompañaba esta frase de un subtítulo prudente: «¿Transformación social o tendencia de marketing?».


  Es una sabia cautela, pero, precisamente, los autores de éxito cuyas obras exploran el tema de la felicidad y lo presentan, en efecto, como una «transformación social», novelistas como Laurent Gounelle o ensayistas como Frédéric Lenoir, tienen éxito y una gran masa de lectores populares. La cuestión de la felicidad individual se vive, al menos en Europa, como una pregunta que podemos y debemos plantearnos.


  Según recordaba el mismo artículo, la ONU ha colocado la felicidad en el centro de las políticas de desarrollo. Se ha creado un observatorio internacional de felicidad cuya tarea es desarrollar la idea de «felicidad social». El optimismo es el rey. Si recorremos los textos o las declaraciones de los mensajeros de la felicidad, pronto nos sentiremos presa de una temática única que podría resumirse en tres prescripciones: para ser feliz hay que conocerse, estar atento al presente y ser útil para los demás. Un programa nada insignificante, diríamos, ante esta especie de síntesis de la sabiduría estoica y la caridad cristiana. El emprendedor Alexandre Jost creó en 2010 la «Fábrica Spinoza», un laboratorio de ideas, o think tank, como relata el periódico, para promover «la felicidad ciudadana» mediante conferencias, talleres y «lobbying positivo» frente a instituciones políticas y económicas. En 2016, preparó un indicador trimestral de felicidad a partir de cuarenta y siete preguntas.


  Así también descubrimos que surge una nueva profesión en las empresas: según Laurence Vanhée, que empezó su carrera empresarial como directora de recursos humanos antes de convertirse en «responsable de felicidad», el chief happiness officer se encarga de proponer herramientas que favorezcan el desarrollo personal de los trabajadores: flexibilidad, teletrabajo, reorganización de las cargas de trabajo y de las tareas…


  La idea no es del todo nueva; hace varios años, ya se puso en práctica una experiencia parecida en la fábrica de L’Oréal de Aulnay, donde se rompió el principio de la cadena y se redefinió el perímetro de varios puestos para permitir que un mismo trabajador llevara a cabo toda la fase del proceso de elaboración de un producto. La cuestión que queda por contestar es si este tipo de modificaciones se pueden plantear y se plantearán a gran escala. Además, cabe constatar que el concepto de «desarrollo» del ser humano en el marco empresarial, y solamente en este marco, convierte la búsqueda de la felicidad en un resultado muy dependiente del sistema político-económico actual.


  Durante los últimos años, muchos estudios insistían en el hecho de que las nuevas formas de trabajo generarían, por el contrario, un mayor aislamiento. La epidemia de suicidios que se ha producido en Francia permite comprender que las afirmaciones que sostienen que «la felicidad en el trabajo es una tendencia de fondo» se dirigen en primer lugar a los responsables, a distintos niveles, de la jerarquía de mando y los invitan a admitir que un trabajador feliz trabaja mejor. Constituyen más una crítica contra los gestores que una llamada a las personas que dependen de ellos.


  Sin embargo, no reprocharemos a los apologetas de la felicidad que estén al servicio del sistema (no son los únicos y, si los diversos responsables los escuchasen, quizá incluso inspirarían reformas y transformaciones provechosas para quienes tienen la suerte de tener un trabajo), pero sí afirmaremos que caen en el error de utilizar palabras sin medir su alcance. ¿Qué es la felicidad?


  En su World Happiness Report, la ONU intenta definir los criterios objetivos (el PIB, la esperanza de vida…) y cruzarlos con la percepción que tiene la población de ellos. En la clasificación mundial de 2016, Francia es una «mala alumna», según reza el informe: ocupa el lugar número treinta y dos, por detrás de Colombia, la República Checa y países como Brasil, México, Chile, Argentina o Uruguay. Son países que conozco poco y, si bien he podido apreciar la amabilidad de sus habitantes cuando he tenido ocasión, confieso que jamás me ha parecido que manifestasen un optimismo desmesurado con respecto a su futuro inmediato. En un comentario a dicha clasificación para Le Parisien Magazine, Frédéric Lenoir denuncia el espíritu crítico de los franceses, siempre raudos a la hora de ver lo que va mal, y su «individualismo»: «Los países europeos más felices —añade— son aquellos en los que los lazos de solidaridad son más fuertes, como, por ejemplo, los países nórdicos, donde el sentido del bien común está muy desarrollado, o, aún mejor, los del sur de Europa, donde la solidaridad familiar es todavía muy importante».


  El hecho de celebrar «el sentido del bien común», que sería más propio de los países de Europa del norte (de hecho, Dinamarca ocupa el primer lugar de la lista mundial de la felicidad y Suecia, el número diez), ratifica la política social de dichos países, pero deja la cuestión de la felicidad por completo en manos de los individuos. Sin evocar las películas de Ingmar Bergman, cuya áspera belleza escenifica imágenes impactantes de soledad, nos contentaremos con subrayar la distracción de Frédéric Lenoir, que posa, con una amplia sonrisa y en una fotografía en color que ocupa la mitad de una página, con un subtítulo que resume sus ideas: «Los países más felices son aquellos en los que los lazos de solidaridad son más fuertes». Pero Lenoir ha olvidado echar un vistazo a la clasificación de los países del sur de Europa en el informe de la ONU: a España, que está en el puesto treinta y siete, le va peor que a Francia, Italia está en quincuagésima posición y Portugal se sitúa en la nonagésimo cuarta, mientras que Grecia va a la cola, en el número noventa y nueve. Al parecer, la solidaridad familiar no pesaba lo bastante en la balanza. Pero, entonces, ¿qué se midió exactamente?


  Lo más notable de todo esto es que, enseguida, queda claro que nadie sabe de qué hablamos. Por ejemplo, ¿debemos entender el individualismo como la negativa a interesarnos por los demás o, como opinan los estoicos, equivale a una obediencia a un ideal de nuestro yo?


  En cuanto a la felicidad, que todavía no hemos definido, parece que admitimos o postulamos que se trata de un estado perdurable al que es normal aspirar. Una larga tradición, que tiene sus orígenes en los estoicos, opone esa supuesta permanencia del estado de la felicidad a la agitación febril de los inquietos (los que están privados de la quietud, tranquilidad y calma de los sabios). El cristianismo añade al cóctel la promesa de la felicidad eterna. Evidentemente, en la actualidad la aspiración a una serenidad feliz contrasta con la fiebre competitiva del capitalismo triunfante y también con la vana protesta de los marginados y los excluidos del sistema. Laurent Gounelle resume así la crisis actual y la solución que él propone: «Mis lectores buscan alimentar su búsqueda de sentido a través de mis novelas: quieren realizarse, porque ya no creen en el ideal que la sociedad de consumo les prometió en su día». Y con un optimismo que no desmiente la sonrisa que también él ofrece en una gran fotografía que ilustra el reportaje, concluye: «Vivimos una crisis de la civilización que va a desembocar en un modelo de sociedad basado en el desarrollo del ser humano».


  En suma, es significativo que un diario de gran alcance dedique varias páginas a una «investigación» sobre la felicidad, y también lo es que, inteligentemente, opte por no tomar partido y hacer gala de una cierta cautela ante los que proponen recetas para la felicidad y, de paso, se garantizan algo de publicidad para sus obras. También dedica una página al último libro de Luc Ferry, con fotografía incluida, pero, en su caso, él está en desacuerdo con la tesis según la cual la felicidad no depende de la realidad, sino de la mirada que apliquemos, y denuncia que existe el riesgo de una peligrosa ilusión en la dictadura de la felicidad.


  Vale la pena subrayar que esta ambivalencia es la de la propia sociedad de consumo, que está lo bastante segura de sí misma para impulsar incluso a quienes condenan sus excesos y su perversidad. Pero, más allá de las consideraciones, que, a fin de cuentas, siempre están relacionadas con el tema del rendimiento y de la productividad, y más allá de las motivaciones de los autores, se percibe en el planteamiento del reportaje una pregunta general en segundo plano, que sin duda podríamos calificar de metafísica, sobre el sentido de la existencia individual. Las situaciones de crisis favorecen, en el plano intelectual, este tipo de cuestionamiento: el sentido de la existencia individual depende en primer lugar del modo en que nos relacionamos con el otro. Toda identidad singular se construye mediante nuestra relación con el otro, que se define como constitutiva del sentido social. Cuando empleamos la palabra «sentido» en una acepción más amplia y menos concreta (por ejemplo, cuando hablamos de la «crisis del sentido»), a menudo es este primer «sentido» el que, de hecho, se cuestiona y es el catalizador de una interrogación más amplia y menos concreta sobre el sentido de la existencia.


  Así que parece no solo legítimo, sino necesario, esbozar las grandes líneas de lo que podríamos llamar una antropología de las felicidades, entendida como una «ciencia práctica del tema» (Michel de Certeau), que exploraría, más allá de las anécdotas particulares, las vías mediante las cuales un individuo trata de mantener los lazos con los demás y de establecer nuevas conexiones a través de la gestión de su día a día.
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